
REGION CAPITAL: 
TIEMPO DE CIMIENTOS

La Humanidad evoluciona 
dando pasos cada vez 

más largos en menor 
tiempo. La unidad 

temporal para medir y  en­
tender el proceso, derivó 
del milenio a  los siglos y  

desde no hace mucho 
tiempo, de éstos a las 

décadas, que hoy parecie­
ran parámetros excesivos, 

incluso para evaluar, 
prever y  proyectar 

cualquier acción 
estructural de 

transformación.

El cambio cismático de las variables 
políticas con sus derivaciones sociales 
y económicas, y fundamentalmente la 
evolución vertiginosa de aquellas cien­
tíficas y tecnológicas, delineó un esce­
nario inimaginable hace sólo unos 
años.

Los territorios en el mundo, afrontan, 
en los últimos años del siglo, una eta­
pa de definiciones fundamentales. Y en 
este nuevo cuadro, conformado por 
factores cuya dinámica lo vuelven 
esencialmente relativo, los países, las 
provincias y los municipios necesitan

integrar regiones, relativizar sus fron­
teras y reconstruir sus límites, para pre­
servar su identidad, y fundamental­
mente para distinguir los caminos ade­
cuados que les permita alcanzar su 
prosperidad.

Nuestra Región, integrada por los mu­
nicipios de Berisso, Ensenada y La Pla­
ta, debe formar parte de ese proceso, 
si aspira a tener un protagonismo des­
tacado en un concierto, inevitablemen­
te mundial, y para esto debe preparar­
se, resolviendo con claridad ciertos 
postulados elementales:

- La Comunidad y gobernantes deben 
entenderse, reconocerse y aceptarse 
como Región y  estar dispuestos a tra­
bajar en conjunto para su construc­
ción.

La Región no es patrimonio ni de un 
gobierno, ni de un partido político, ni 
es la suma de individualidades más o 
menos poderosas. Al igual que en la 
Hipótesis de GEA (antigua diosa reco­
nocida como arquetipo de la Madre 
Tierra en tal vez todas las religiones), 
todos somos piezas que forman parte 
de un todo mayor, de una especie de 
megaorganismo. Nuestro destino no 
depende meramente de lo que haga­
mos por nosotros mismos sino de lo

que hagamos por GEA como totali­
dad.

Estos conceptos, que alguna vez leí de 
un discurso de Vaclav Havel, presiden­
te de la República Checa, contiene una 
de las pistas elementales para poder 
imaginar y protagonizar la construc­
ción del futuro de la Región: Nadie es 
por sí sólo, pero todos debemos formar 
parte, y sin el compromiso y la convic­
ción de que ésta es una verdad inexo­
rable, cualquier proceso será regresi­
vo, sobre todo en las aspiraciones de 
progreso de nuestra Comunidad.

- La Región debe contar con objetivos 
claros y compartidos, con un plan que 
los contenga y  con una estrategia pa­
ra llevarlo adelante, que resuelva sus 
dificultades y  carencias, y que explote 
ya, en toda su potencia, sus ventajas, 
cualidades y talentos.

Esas ventajas hoy no se cimientan sólo 
en los recursos naturales, como la loca­
lización o la ccesibilidad, importantes 
por cierto, sino y fundamentalmente, 
en aquellos adquiridos, que son los ge­
nerados por nuestra propia Sociedad, 
como la organización, la calidad, la 
creatividad, la capacitación, la investi­
gación, la información, el conocimien­
to y fundamentalmente la identidad.
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Si insistimos en planes para el futuro 
que no consideren seriamente fortale­
zas y debilidades propias, ni resuelvan 
los condicionantes del presente, apro­
vechando las oportunidades y asu­
miendo los riesgos, nuestros hijos nos 
van a encontrar, dentro de treinta años 
recordando, con la misma nostalgia y 
desasosiego son la que hoy muchos 
añoran tiempos pasados, y esa es una 
pista: Los que tenemos el deber de edi­
ficar esta Región somos nosotros, y lo 
que debemos construir con solidez y 
sensatez es el presente, porque es el ci­
miento sobre el que se asentará ese fu­
turo que tanto nos gusta imaginar, el 
futuro siempre será un resultado.

Si aceptamos este marco conceptual, 
cuando actuamos y hablamos del pre­
sente, de nuestras actuales prioridades 
y problemas, decisiones acertadas, lo­
gro y yerros, vamos a estar definiendo 
cómo será nuestro futuro.

- El tercer postulado es el de la com-

petitividad. Trabajar unidos, fortale­
cer el sentido de pertenencia, tener 
objetivos claros y  compartidos y con­
solidar un pensamiento estratégico 
son condiciones fundamentales si te­
nemos la clara noción de que debe­
mos ser competitivos.

Hoy los territorios, de cualquier tama­
ño y nación, se organizan y compiten 
en el escenario mundial para progre­
sar, preservar su identidad y defnder 
intereses comunes. Aquellas Comuni­
dades y gobiernos que resignan el li­
derazgo para establecer los términos 
de la competencia, corren con los ma­
yores riesgos de ser factorías o campo 
de batalla de corporaciones e intereses 
ajenos y generalmente contrapuestos.

Pero no es posible competir en todo, es 
fundamental tener una clara noción de 
cuáles son nuestras mayores ventajas 
comparativas en la competencia y cuá­
les son los puntos débiles y posibles de 
fortalecer, para ser reconocidos como

"diferentes" en el contexto macro-re­
gional, provincial, nacional y mundial.

_____ Los ACTIVOS DE LA REGIÓN:

Los grandes lincamientos para el desa­
rrollo regional que escuchamos con in­
sistencia, se basan, cada vez más y ca­
si exclusivamente, en la concreción de 
grandes obras (las que obviamente an­
helamos) y en "el crecimiento del apa­
rato productivo" un proceso que, tal 
como está planteado, asentado es la 
industria tradicional y en mucho menor 
medida en el cinturón flori-hortícola, 
requiere, para involucrar directa o in­
directamente, al grueso de nuestra Co­
munidad, de una importante reconver­
sión cultural, de habilidades y ocupa­
ciones.

¿Cuántos de nosotros nos sentimos 
parte cuando, en nuestra Región, se 
descarga todo el peso del discurso y la 
responsabilidad de mejorar el futuro a 
la "industria" o, genéricamente, al 
"productor"? ¿Pueden ellos hoy, siendo 
un escaso 5% de toda la fuerza laboral 
de la Región, ser los líderes exclusivos 
de un proceso de crecimiento social­
mente equitativo que efectivamente nos 
incluya? ¿Tenemos todavía la capaci­
dad de ilusionarnos y creer en este ca­
mino como excluyente, cuando las 
grandes empresas privadas y públicas 
de la región reducen drásticamente su 
mano de obra como símbolo de mo­
dernidad y de búsqueda constante, y 
generan una riqueza que en general, 
la propia región no disfruta?

¿Qué hacemos y sabemos hacer hoy,
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bien o mal, la mayoría de los más de 
300.000 trabajadores/as de la re­
gión?:

Además de ese 5% que sí trabaja en la 
industria o en las quintas de hortalizas 
y flores, más del 30% es empleado del 
Estado (seis veces más) en áreas de la 
administración, de la educación, de la 
seguridad o la salud; otro escaso 5% 
ejerce su profesión en forma indepen­
diente (que se suma a la gran cantidad 
de profesionales que además son em­
pleados de la Provincia, de la Universi­
dad -como docentes e investigadores- 
y de los Municipios), casi el 25% (cin­
co veces más) todavía trabaja en acti­
vidades formales aunque aún conserva 
un componente importante de informa­
lidad), y el 35% restante o está desocu­
pado, o está subocupado y en forma 
precaria, o su trabajo está fuera del 
sistema, es informal y por lo tanto no 
tributa, pero lo que es mucho más gra­
ve y caro para la Sociedad en su con­
junto, no cuenta con una obra social 
que custodie su salud, ni un sistema 
previsional que resguarde su vejez.

Es necesario el compromiso colectivo

para construir un futuro de progreso, 
pero estas son las herramientas, por­
que es lo que sabemos hacer en esta 
Región y porque el material humano es 
siempre el mayor capital y la mejor in­
versión: Es el componente más impor­
tante de nuestra MARCA y son éstas 
las variables que habrá que respaldar 
y mejorar para que sea la Comunidad 
en su conjunto, la que tenga la sensa­
ción de que está progresando.

El futuro próspero para la Región 
Capital se construye entonces con:

1 - Un sistema productivo que contem­
ple como insumo crítico al conoci­
miento científico y  a la innovación tec­
nológica y que utilice para fortalecer­
se los mejores servicios de la Región.

El Puerto, la Zona Franca, el Parque In­
dustrial, el Ferrocarril, el Aeropuerto, 
la Autopista o el Puente, a pesar de 
que aún no adquieren el protagonismo 
que se espera, o por que no terminan 
de concretarse o porque están en pro­
ceso de consolidación; son fundamen­
tales, pero dentro de muy poco serán 
insuficientes para la tan esperada mo­

torización del aparato productivo. 
Analizados puntualmente en el contex­
to provincial, o en el corredor nacio­
nal, y más aún en el Mercosur, hay mu­
chos puertos, zonas francas, parques 
industriales e incluso corredores de 
producción hortícola y florícola, con lo­
calización, accesibilidad, conectividad 
e infraestructura, muchas veces mejo­
res o más convenientes.

Para ser competitivos, además, debe­
mos ser positivamente diferentes, y pa­
ra esto es fundamental contar con un 
sistema Universitario de enseñanza, 
extensión e investigación enorme, co­
mo el que efectivamente disponemos, 
reforzado por ser La Plata, cabecera 
de la Comisión de Investigaciones 
Científicas, con otro cúmulo de presti­
giosos investigadores, capaces de 
aportar mucho al vertiginoso proceso 
de innovasión que deben afrontar per­
manentemente las empresas para com­
petir. A  esto debemos sumar los servi­
cios diferenciales de la Región como la 
importante oferta de Bancos fuertes, la 
propia Bolsa de Comercio y el Merca­
do Regional de Capitales, la asistencia 
de una multitud de profesionales en las

transportes 9  de Julio s.a.

EMPRESA ARGENTINA DE SERVICIOS PUBLICOS  
DE HIGIENE URBANA
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más variadas disciplinas altamente ca­
pacitados y hoy subutilizados y la exis­
tencia de especialistas, capaces de re­
solver las demandas más precisas.

Es necesario promover y fomentar esta 
forma de producir porque sólo es posi­
ble desarrollarlo en regiones como la 
nuestra, capaces de conformarse como 
tecnópolis, concentrando en un mismo 
ámbito geográfico a los distintos acto­
res del desarrollo científico-técnico, 
productivo y de servicios.

2- Un Estado altamente calificado, con 
un sistema que jerarquice la ocupa­
ción pública en la salud, la educación, 
la seguridad y la administración.

En la Región Capital, el empleo públi­
co debe ser una profesión en si misma 
y debe ser modelo provincial y nacio­

nal. Ser médico, policía, docente, ad­
ministrativo o personal de apoyo y más 
aún funcionario del Estado Provincial o 
Municipal en la Región debe significar 
también su reconocimiento económico 
y su prestigio. No es cierto que el Esta­
do deba reducir aún más su personal 
en la Región, cuando además de aten­
der a sus propias demandas debe re­
solver, como en el caso de la Provincia, 
temáticas que la involucran en su tota­
lidad. Por el contrario, debe capacitar­
lo, organizado y dotarlo de los elemen­
tos necesarios para que haga muy bien 
lo que siempre hizo. No creo que nin­
gún vecino de la Región quiera menos 
maestros, menos médicos, menos poli­
cías, ni aún menos administrativos. Pe­
ro quiere buena educación para sus hi­
jos, un buen sistema público de salud, 
seguridad y una administración moder­
na y eficiente; y, la Región necesita de

un Estado que invierta en sí mismo, pa­
ra considerarse como referencia.

3- Una estructura de comercialización 
y servicios capaz de captar el consu­
mo externo.

Si sólo entendemos a la Región como 
nuestro mercado, entonces todos com­
petimos entre nosotros (además de la 
conmocionante competencia externa), 
pero si el planteo es "vender" a la re­
gión, entonces en muchos aspectos se­
remos socios.

Estamos, Parque Pereira Iraola de por 
medio, a un paso de las 12 millones de 
personas que habitan en el Conurbano 
y la Capital Federal y este es un mer­
cada potencial a captar formidable, 
que en unos años, con el puente cons­
truido, expandirá mucho más sus lími­
tes. Sin embargo, Hasta ahora, la Re­
gión Capital no supo definir ni su ofer­
ta ni su rol.

Sin embargo, el acotado es­
cenario regional se viene 
enriqueciendo y esto pue­

de cambiar nuestra posi­
ción si somos capaces de 

elaborar una estrategia 
que hilvane y capitalice los 

cambios. El natural movi­
miento de funcionarios de 

una Capital de Provincia, la 
ersidad y la oferta recreativa 
iformada por La República de 

los Niños, la Peatonal y los 
edificios del Eje Monumen­
tal, y el Paseo del Bosque 

con el zoológico, el Teatro
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